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e encontré ante nombres y términos que había oído en otras
partes en las más odiosas relaciones. Yu ggoth, el Gran

Cthulhu, Tsathoggua, Yog-Sothoth, R'lyeh, Nyarlathotep,

Azathoth, Hastur, Yian, Leng, el Lago de Hali, Bethmoora,

L'mur-Kathulos, elSigno Amarillo, Bran, y el lVágnum lnnominandum... y

fui llevado a través de eones innombrables y dinensiones
in co n cebib les hasta mu ndos más a ntig uos y remotos q ue los qu e el

e n loq uecido a utor de I Necrono micón habia apen as muy vag ame nte

vislumbrado. Se rne habló acerca de losabismosde la vida primigenia

así conn de las corrie ntes q ue h abía n flu ido desde allí, y por ú ltimo,

acerca de los más ínfimos arroyos derivados de aquellas corrientes y

que habían llegado a mezclarse con los destinos de nuestra propia

Tierra.

Elque susum en h owidad
1 930
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+ a verdad esque por un instante nosatenazó un terDr
L ancestral casi másagudo que el peor de nuestrostennres

razonados con respecto a aquellos seres. Después llegó un

destello de decepción, cuando la forna blanca se desplazó silenciosa

hasta un arco lateral sobre nuestra izquierda para unirse a otros dos

semejantes que lo habían llamado con voces roncas. Porque era sólo

un pingüino, aunque de una especie enorme y desconocida, mayor
q ue e I mayor de los p in g ü in os enperador con ocidos, y mo nstru oso por

la combinación de su albinismo con la carencia casi total de ojos.

Cuando hubimos seguido al ave hasta el arco y giranos nuestras

antorchas sobre el indiferente y distraído grupo de tres, vimos que

todos eran albinos y carecían de ojos, y eran de la misma especie

desconocida y gigantesca. Su tannño nosrecordó a algunos de los





dg-*77-
ra éste el recinto que había fascinado tanto a Jones. Había en

su interior seres híbridos y torpes que sólo podía concebir la

fantasía, modelados con habilidad diabólica, y coloreados de

un modo horriblemente afln a la vida.Algunoseran lasfigurasde mitos

b ien con ocidos. gorg on as, q u imeras, drago n es, cíclopes y todos su s

congéneres estremecedores. Otros procedían de tiempos susurrados

furtivamente desde leyendas subterráneas. el negro e informe

Tsathoggua, el multitentacular Cthulhu, el proboscidio Chaugnar
Faugn y otras blasfemias insinuadas en libros prohibidoscomo el

Necronomicón, el Libro de Ebon o los Unaussprech/ichen Kulten de

von Ju n zt. Pero los peores era n aq u ellos del todo orig in ales para

Rogers, y adoptaban formas que ningún relato antiguo se había

atrevido nunca a sugerir.

Elhorcren elmseo
1932





ay ciu dades poderosas e n Yu g goth. g ra ndes h ileras de torres

con terrazas de piedra negra como la muestra que traté de

enviarle. Provenía de Yuggoth. Allí el sol no brilla más que

una estrella, pero los seres no necesitan luz. Tienen otros sentidos más

sutiles, y no ponen ventanasen sus grandes casas ytemplos. La luz

incluso los daña, los nplesta y los confunde, pero no existe en

absoluto en el cosmos negro fuera del tiempo y el espacio del que son

originarios. Visitar Yuggoth volvería loco a cualquier hombre débil; sin

enbargo, ne dirijo allí. Los ríos negros de brea que fluyen sobre

aquellos misteriosos puentes ciclópeos -construidos 
por alg u na raza

anterior ya extinta y olvidada antes de que los seres actuales llegaran

a Yu g goth desde los vacíos fin ales- te ndrían q ue bastar para hacer

de cualquier hombre un Dante o un Poe sólo con que pudiera

mantenerse cuerdo el tiempo suficiente para contar lo que ha visto.

Pero recuerde. ese mu n do oscuro de jard in es fu n g ifornes y

ciudades sin ventanas no es realmente terrible. Sólo a nosotros nos lo
parecería. Probablemente este mundo lespareciera igual de terrible a

esos seres cuando lo exploraron por prinera vez en la época



primigenia. ConD usted sabe, estaban aquí mucho antes de que

terminara la fabulosa época de Cthulhu, y lo recuerdan todo sobre la

sumergida R'lyeh cuando estaba encima de las aguas. También han

estado dentro de la tierra; hay aberturas que los honbres ignoran por

completo, algunasen laspropiascolinasde \6rnnnt.Yhaymundos
enteros de vida desconocida allá abajo. el azulado K'n-yan, el rojizo

Yoth, y el negro N'kai, carente de luz. Es de N'kai de donde proviene el

terrible Tsathoggua; usted lo recuerda. la criatura-dios annrfa,
parecida a un batracio, mencionada en los Manuscrifos Pnakóticos,el

Necronomicón y el ciclo mítico de Conmoriom preservado por el sumo

sacerdote de los atlantes Klarkash-Ton.

Elque susum en h owidad
'1930
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+ a dene n cia y la mon §ru osidad h ab itaban las fig uras del primer

l-/ plano, ya que en el arte nÉrbido de Pick-man predominaba el

retrato demoníaco. Aquellas fig uras rara vez eran del todo

humanas, aunque a menudo se acercaban a lo humano en distinto
grado. La nayoría de loscuerpos, aunque eran máso menosbípedos,

tenían cierta inclinación hacia delante, y un aire vagamente canino. La

textura de la mayoría era gomosa al tacto. ¡Uf, casi puedo verlosl... Sus

ocupaciones... Bueno, no me pidan que sea denBsiado preciso. Por lo

común estaban alimentándose, no diré de qué. Aveces se los mostraba

agrupados en cementerios o pasadizos subterráneos, y a nenudo
parecían pelear por su presa, o más bien, por el tesoro descubierto. ¡Y
qué condenada expresividad le daba a veces Pickman a los rostros

ciegosde ese botín de osariol De vezen cuando nnstraba a aquellos
seres saltando en la noche a través de ventanas abiertas, o

agachadossobre el pecho de algún durmiente, concentrados en sus
gargantas. Una tela mostraba a un grupo aullando alrededor de una

bruja ahorcada en Gallows Hill, cuyo rostro muerto se parecía mucho al

de ellos mismos.



Pero no creas que fue todo este asunto horroroso del tema y el

entorno lo que me hizo perder el sentido. No soy un niño de tres años,
y ya había visto cosas semejantes. ¡Eran los rostros, Eliot, aquellos
rostros malditos que miraban lascivos y babeaban como salidos de la
tela, como si tuvieran el hálito de la vida mismal fuuelbrujo había

caminado entre los fuegos del infierno con sus pigmentos, y su pincel

había sido una varita engendradora de pesadillas. ¡Alcánzane la

garrafa, Eliotl





Había algo llamado «La lección». ¡Que elcielo se apiade de mí por

haber llegado a verlol Escucha... ¿puedes imaginar un círculo de

indescriptibles seres de aspecto canino en una iglesia, enseñándole a

un niño a alirnentarse igual que ellos? Es el precio que tienen que

pagar los niños cambiados al nacer, supongo. ya conoces el antiguo

mito acerca de cómo la gente extraña deja a suscrías en las cunas a

cambio de los bebés humanos que roban. Pickman estaba mostrando

lo q ue les ocurre a esos bebés robados, cómo crece n ... y e nto nces

enpecé a ver una afinidad espantosa entre los rostros humanos y los

no hunnnos. En toda su gradación de nprbidez entre lo francamente

no hunano y lo degradadamente hunnno, Picknnn estaba

estableciendo un sardón ico vínculo evolutivo. ¡ Los seres can inos
provenían de los mortalesl

Elmdeb de P¡cloren

1926
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ornenzó entonces un ascenso interminable en la oscuridad

más compacta. era casi imposible subir debido al tamaño

monstruoso de los escalones, que habían sido tallados por los
gugos, y por lo tanto rnedían máso menos un metro de altura. En

cuanto a su número, Carter no pudo hacerse una idea aproximada,
porqu e no tardó en sentirse ta n ca nsado q ue los g u les, inca nsab les y

elásticos, se vieron obligados a ayudarlo. Alo largo del ascenso sin fin

acechaba el peligro de ser descubierto y perseguido.

Los oídos de los gugos son tan agudos que los pies descalzos y

las nanos desnudas de quienes trepaban podían oírse con facilidad al

despertar la ciudad, y desde luego los gigantes de grandes zancadas,

acostumbrados a ver sin luz gracias a sus cacerías de espectrales en

las bóvedas de Zin, no tardarían en dar alcance a aquella presa nenor
y más lenta sobre los escalones ciclópeos. Era muy deprimente pensar
que los silenciosos gugos no serían oídosen absoluto en plena

persecución, sino que caerían de pronto y aterradoranente en la

oscuridad sobre qu ienes trepaban.



En bus@ de h c¡udad delñlpon¡ente
1926-1927
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C, in embargo. fueron los relieves pictóricos. lo que más me

t) fascinó. Bien visibles a través de la nESa de agua intermedia

debido a su enorme tamañ0, había un conjunto de

bajorrelieves cuya temática habría despertado la envidia de Doré; creo
q ue se supo nía q u e aq ue llos seres represe ntaba n hombres... o, al

menos, cierto tipo de hombres, aunque se los mostraba retozando

como peces en las aguas de una gruta subnnrina, o rindiendo
homenaje a cierto altar monolítico que tanbién parecía estar bajo las

olas. No me atrevo a hablar en detalle de sus rostros y formas, pues el

mero recuerdo me provoca nareos. Grotescos más allá de la
imaginación de Poe o Bulwet resultaban en términosgenerales
condenadamente hunanos a pesar de las nnnos y pies palmeados, los

labios terriblemente gruesos y blandos, los ojos saltones y vidriosos, y

otros rasgos aún menos agradables de recordar. Curiosamente
parecían haber sido cincelados sin guardar proporción, con el entorno

oceánico; yasí, una de lascriaturas nnstrada en el acto de matar a una

ballena era representada apenas algo mayor que ella. Gonn digo,

tomé nota de su aspecto grotesco ydel extraño tannño; pero no tardé



ni un instante en decidir que no eran másque los dioses imaginarios

de alguna tribu primitiva dedicada a la pesca o la vida marítima, alguna
tribu cuyo último descendiente había muerto antes de que nacieran los
primeros antepasados de los honbres de Piltdown o de Neanderthal.

Espantado ante ese atisbo inesperado de un pasado que estaba más

allá de la inaginación delmás audaz antropólogo, me quedé

meditando mientras la luna proyectaba extraños reflejos sobre el

silencioso canal que tenía a mis pies.

Entonces, de pronto, lo vi. Con apenas un leve chapoteo que

indicaba su llegada a la superficie, elser se hizo visible sobre las

aguas oscuras. Gigantesco y espantoso conp Polifenn, se precipitó

como un tremebundo monstruo de pesadilla hacia el monolito, que

rodeó con sus descomunales brazos escamosos, mientras abatía la

horrenda cabeza para emitir un sonido pausado. Creo que en ese

momento enloquecí.

Sobre mi ascenso frenético de la pendiente y el acantilado, y mi

regreso delirante al bote encallado, es poco lo que recuerdo. Creo
que canté a voz en cuello, y que reí de un modo extraño cuando ya no
pude cantar. Tengo recuerdosconfusosacerca de una gran tormenta
que estalló poco después de llegar al bote; en todo caso, sé que oí el

retumbar de lostruenos y de otros sonidos que la Naturaleza sólo

emite en sus estados de ánirno más salvajes.

Dagon
'1937
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Itr ampoco hay que creer -decía eltexto que Amitage traducía

I rnentalmente- que el hombre es el más antiguo o el último de

los amos de la tierra, o que esa combinación de vida y

sustancia discurre sola por el universo. Los GrandesAntiguos eran, los

Grandes Antig uos son, y los Grandes Antiguos serán. No conocenns
nada del espacio sino por intermedio de ellos. Caminan serenos y

primordiales, sin dinensiones y resultan invisibles para nosotros. Yog-

Sothoth conoce la puerta. Yog-Sothoth es la puerta. Yog-Sothoth es la

llave y el guardián de la puerta. Pasado, presente yfuturo, todo es uno

e n Yog-Soth oth. É sabe por dón de e ntraro n los Gra ndes Antig uos e n

el pasado, y por dónde volverán a irrunpir otra vez. Sabe dónde Ellos

han hollado loscamposde la Tierra, dónde lossiguen hollando, ypor
qué nadie puede contemplarlos mientras lo hacen. Aveces el hombre
puede saber que están cerca por Su olo¡ pero ningún hombre puede

conocer Su senblante, salvo en los rasgos de los hombres

e ng en drados por Ellos, y los h ay de mu chos tipos, d istin g u ié ndose en

apariencia de la auténtica forma humana hasta la forma sin imagen ni

sustancia que es la de Ellos. Caminan invisibles y hediondos en



lugares solitarios donde las Palabras han sido pronunciadas y los

Ritos ha n sido au llados en las Estacion es aprop iadas.



lugares solitarios donde las Palabras han sido pronunciadas y los

Ritos ha n sido au llados en las Estacion es aprop iadas.





El viento gime con Susvoces, y la tierra murmura con Su voluntad.

Abaten losbosquesydestruyen ciudades, aunque ningún bosque o

ciudad advierte la mano que los aniquila. Kadath, en el párano helado,

los ha conocido; pero ¿qué hombre conoce a Kadath? El desierto

helado del Sur y las islas sunergidas del océano conservan piedras

donde puede verse Su sello, pero ¿quién ha visto la helada ciudad

hundida o la torre sellada engalanada con algas ypercebes? El Gan
Cthulhu es Su primo, aunque apenas puede entreverlos débilmente.

¡lál ¡Shub-Niggurathl Por su olor inmundo Losconoceréis. Su mano

está en vuestras gargantas, aunque no Los veáis, y Su morada se

encuentra en el umbral que custodiáis. Yog-Sothoth es la llave que

abre la puerta, el lugar donde se reúnen las esferas. Ahora el honbre
reina donde Ellos reinaron antes, pronto Ellos reinarán donde el

hombre reina ahora. Después del verano viene el invierno; después
del invierno, el verano. Ellos esperan pacientes y poderosos, porque

volverán a reinar aquí.

Elhorcrde Dunw¡ch

1928
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(( Soutn Station , Washington , Park Street , Kendall ,

Central..., Harvard...». El pobre hombre estaba recitando las

estaciones familiares del túnel Boston-Canbridge que

horadaba el pacífico suelo natal a miles de kilómetros de distancia en

Nueva lnglaterra, aunque a mí el ritual no me parecía irrelevante ni me

hacía sentir nostalgia del hogar. Sólo aportaba horro¡ porque conocía

con absoluta certidumbre la analogía monstruosa y nefasta que lo
había sugerido. Habíamosesperado ve¡ al volver la cabeza, una

entidad terrible e increíble moviéndose, si la niebla se hubiera diluido.

Pero nos habíamos hecho una idea clara de aquella entidad. Lo que

en realidad vimos-porque por cierto la neblina había tenido la
maldad de disiparse- fue algo del todo distinto, e

inconrnensurablemente más horrendo y detestable. Era la encarnación

absoluta, objetiva, de esa «cosa que no debería ser» del autor de

novelas fantásticas, y la analogía comprensible más cercana era un

tren, inmenso y desenfrenado, como uno lo ve llegar desde el andén

de una estación. la gran frente negra que surge colosal de la infinita

distancia subterránea, constelada de luces de extraños colores y



llenando elhueco prodigioso como un pistón llena un cilindro
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Pero no estábamos sobre un andén del subterráneo. Estábanps

en medio de las vías mientras aquella pesadillesca columna plástica de

fétida iridiscencia negra rezumaba apretadamente hacia delante a

través del túnel de más de cuatro metros de altura, cobrando una

velocidad impía y proyectando ante ella una nube en espiral del pálido

vapor del abisnp. Era algo terrible, indescriptible, mayor que cualquier
tren subterráneo, una reunión informe de burbujas protoplasmáticas,

de ten u e lumin osidad propia, y con miríadas de ojos tran sitorios q u e se

formaban y caían como pústulas de luz verdosa en todo el frente que

llenaba el túnel y que se precipitaba hacia nosotros, aplastando a los
pingüinos frenéticos y resbalando sobre el suelo reluciente que él y los

de su especie habían dejado tan malignamente libre de toda basura. Y

aún llegó aquelgrito ultra-terreno, burlón. «¡bkeli-lil ¡Ékeli-lil»,y alfin
recordanos que los shoggoths dernoníacos -dotados 

por los Gandes
Antig u os de vida, pen samie nto y co nfig uracio nes canb ia ntes de

órg an os, y carentes de le ng uaje salvo el qu e expresaba n los g ru pos

de p u ntos- tanpoco te nían voz, salvo los ace ntos q ue imitaba n de su s

anos desaparecidos.

En hs mntañas de h bun
1 931





Salidos de qué cripta se arrastran, no sabría decirlo
Pero cada noche veo a las viscosas criaturas,
Negras, cornudas y delgadas, de alas membranosas
Ycolasque exhiben la púa bífida del infierno.
Llegan en legiones llevadas por el viento norte,
Con garras obscenas que excitan y arden,
Arrebatándome para enprender viajes monstruosos
Amu n dos grises h u n didos e n el pozo de las pesadi llas.

Pasan rozando los picos dentados de Thok,
lgnorando los gritos que trato de emiti¡
Y bajan por pozos inferiores hasta el lago inmu ndo
Donde chapotean henchidos shoggoths en un sueño dudoso

¡Pero ay ojalá hicieran algún sonido,
O llevaran cara donde cara suele haberl

Hongos de Wggoth

1929-1930
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(( ,,r, ¡lál-aullaba- Ya llego, oh, Rhan-Tegoth, ya llego con

alimentos». Has esperado largo tiempo y has comido mal, pero

ahora tendrás lo prometido. Eso y más, porque en vez de

Orabona será alguien de alto grado que dudó de ti. Lo aplastarásy lo

dejarás seco, co n todas sus d udas, y te pon drás fu erte. Y a partir de

entoncesél será mostrado entre los hombres como un monumento a tu

gloria. Rhan-Tegoth, infinito e invencible, soytu esclavo ytu sunn
sacerdote. Tienes hanbre, y yo proveeré. Leí el signo y te lo he llevado

de inmediato. Te alimentaré con sangre, y me alimentarás con poder.

Elhorcren elruseo
1932





t?-,*>"rfufu/
+ a historia completa. hasta donde fue descifrada. aparecerá más

L adelante en una publicación oficialde la Universidad de

lViskato n ic. ,\ u í ape n as esbozaré los aspectos pri ncipales de

forma algo vaga y desordenada.
lVísticas o no, las esculturas relataban la llegada de esos seres con

cabeza en forma de estrella y provenientes del espacio cósmico a la

Tierra naciente y sin vida; así conn la llegada de muchas otras

entidades extraterrestres que en ocasiones emprenden exploraciones
espaciales. Parecían capaces de atravesar el éter interestelar con sus

enormes alas menbranosas, lo que confirma las curiosas leyendas de

las colinas de las que me habló hace años un colega especializado en

documentos antiguos. Habían vivido mucho tiempo bajo el nn¡
construyendo ciudades fantásticas y combatiendo en batallas
aterradoras contra adversarios sin nombre valiéndose de conplejos
aparatos que empleaban principios energéticos desconocidos. Es

evidente que sus conocimientos científicos y mecánicos superaban en

mucho los del honbre actual, au nque sólo hacían uso de sus formas

másdifundidasyelaboradascuando se veían obligadosa ello.



Algunas de las esculturas sugerían que habían pasado a través de

una etapa de vida rnecanizada en otrosplanetas, pero que habían

desistido al descubrir que sus resultados eran emocionalmente poco

satisfactorios.

La dureza extraordinaria de su organización y la sencillez de sus

necesidades básicas los hacían especialnente aptos para vivir en un

plano superior sin necesidad de los productos elaborados por la
manufactura artificial, e incluso sin vestimenta, salvo como protección

ocasional contra los elementos.

Fue bajo el ma¡ al principio para alimentarse y después con otros
propósitos, como crearon por primera vez vida terrestre, usando las

sustancias disponibles según métodos que conocían desde hacía

tiempo. Los experimentos más complejos se produjeron después de la

aniquilación de diversos enemigos cósmicos. Habían hecho lo mismo

en otros planetas, donde habían fabricado no sólo los alimentos

necesarios, sino tanbién ciertas masas protoplasmáticas multicelu lares

capaces de co nformar su s tejidos e n todo tipo de órga nos tra n sitorios

bajo influencia hipnótica ycreando de ese rnodo esclavos idealespara
ejecutar el trabajo pesado de la comunidad. Fue sin duda a esas

masas viscosas a las que Abdul Alhazred llamó en susurros
«shoggoths» en su temible Necronomicon, aunque ni siquiera aquel

árabe loco había sugerido que existieran sobre la Tierra, salvo en los

sueños de quienes habían nnscado cierta hierba alcaloide. Cuando

los Gandes Antiguos con cabeza en forma de estrella que moraban en

este planeta h ubieron sintetizado sus alinEntos más simples y criado

una buena provisión de shoggoths, permitieron que otros grupos de

célu las desarrollaran otras formas de vida a n imal y vegeta I para

distintos propósitos, extirpando cualquiera cuya presencia les

resultara molesta.

Con la ayuda de los shoggoths, cuyas extremidades podían

levantar pesos prodig iosos, las pequeñas ciudades subnnrinas
llegaron a ser laberintos de piedra tan vastos e imponentes conn los



que más tarde se alzarían en tierra firme. De hecho, los Grandes

Antiguos, muy adaptables, habían vivido mucho tiempo sobre la tierra

en otrasregionesdel universo, yesprobable que conservaran muchas

tradiciones de la edificación terrestre. l\¡lientras estudiábamos la

arquitectura de estas ciudades paleontológ icas esculpidas, incluyendo

la de aquella cuyos pasadizos muertos desde hacía eones aún

e nto n ces estábanps atravesa ndo, n os impresio nó u na coi nciden cia

curiosa que todavía hoy no hemos logrado explica¡ ni siquiera a

nosotros misrnos. Los remates de los edificios, que en la ciudad real
que nos rodeaba se habían convertido como es lógico, en ruinas
informes por el paso del tiempo, se veían expuestos con claridad en los

bajorrelieves, y mostraban vastos racimos de capiteles agudos como

agujas, delicadospináculossobre ápicescónicosypiramidales, e

h ileras de discos festoneados que coronaban respiraderos cilíndricos.

Eso era exactamente lo que habíanns visto en aquel espejisno
monstruoso y descomunal, proyectado por una ciudad muerta donde
semejantes siluetas recortadas contra el horizonte llevaban ausentes

miles y decenas de miles de años. Una quimera que se alzaba ante

nuestrosojosignorantesatravésde las insondablesmontañasde la

locura cuando nos acercamos por vez primera al infortunado

campamento devastado del lago maldito.

En hs mntañas de b biln
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on el surgimiento de nuevastierrasen el Pacífico Sur

comenzaron tremendos acontecimientos. AJgunas de las

ciudades submarinas quedaron destruidas más allá de toda

esperanza, aunque no fue ésa la desgracia principal. Otra raza -una
raza terrestre de seres con forma de pu lpo y que correspondían
probablemente a los fabulosos engendros prehumanos de Cthulhu-
enpezó pronto a llegar desde el infinito cósmico y precipitó una guerra
monstruosa que llevó durante un tiempo a los GrandesAntiguos a
refugiarse otra vez en el mar; un golpe colosal, si se tienen en cuenta

sus crecientes colonias construidas en tierra. lVás tarde se pactó la paz,

y se entregaron las tierras más recientes a los engendros de Cth ulh u,

mientras que los Gandes Antiguos se quedaron con el mar y las tierras

más a ntig u as. Se fu ndaro n n u evas ciudades terrestres, las mayores de



las cuales estaban en la Antártida, porque aquella región de la primera

llegada era sagrada. Apartir de entonces, conp al principio, la
Antártida siguió siendo el centro de la civilización de los Gandes
Antiguos, y todas las ciudades construidas allí por los engendros de

Cthulhu fueron eliminadas.

En hs mnhñas de h bwn
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entretanto la Gran Raza crecía hasta ser casi omnisciente, y

se dedicaba a la tarea de entablar intercambios con las

mentes de otros planetas, y a explorar sus pasados y futuros

Asimismo, trataba de sondear los años pasados hasta llegar al origen

de aquel orbe negro, muerto hacía eonesen el espacio rennto, de

donde había llegado su propia herencia mental, puesto que la mente

de la Gan Raza era más antigua que su forma corporal.

Losseresde un mundo másantiguo ymoribundo, conocedoresde
los secretos definitivos, habían buscado en el futuro un mundo nuevo y

otras especies donde tener larga vida, y habían enviado sus mentes en

masa hacia esa raza futura más adaptada para albergarlos. las

criaturasen forma de cono que poblaron nuestra Tierra hace mil

millones de años. Así llegó a existir la Gran Raza, mientras miles de

mentes fueron enviadas a su vez al pasado, condenadas a morir en el

horror de formas extrañas. lVás tarde la raza volvería a enfrentar la
muerte, aunque viviría otra migración hacia adelante desde sus

mejores mentes hacia otros cuerpos con una expectativa de vida física

más larga ante ellos.
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e pronto empecé a sentrr terror al mrrarlos mentras pasaban

lViré el espacio cercano de donde saldrían bañado por la
luna, y tuve pensamientos extraños acerca de la

contaminación irreparable de aquel espacio. Tal vez se tratara de los
peores seresde lnnsnnuth, algo que uno no se atrevería a recordar
despu és.

El hedor se volvió insoportable, y los ruidos crecieron hasta llegar
a ser una babel bestial de graznidos, aullidos y ladridos sin el nenor
vestigio de habla humana. ¿Eran realmente aquéllas las voces de mis

perseg u idores? ¿Ten ía n perros, despu és de todo? Hasta ento nces yo

no había visto ninguno de los animales inferiores de lnnsmouth.

Aqu el los g olpes y tamborileos eran mo nstru osos; no podía mirar a las

criaturas degeneradas que los producían. lVantendría los ojos

cerrados hasta que el sonido decreciera hacia el oeste. Ahora la horda

estaba muy cerca... El aire vibraba saturado de gruñ idos roncos y el

suelo se sacudía con sus pisadas de ritmo extraterrestre. Casi se me

cortó el aliento, y luché con todas mis fuerzas para mantener los
párpados cerrados.







I folklore antiguo, aunque confuso, evasivo y en general
olvidado por la generación actual, era de un carácter muy

singular, y resultaba obvio que reflejaba la influencia de

historias indias aun anteriores. Yo lo conocía bien, aunque nunca

había estado en \érmont, a través de la muy rara monografía de Eli

Davenport, que incluye material oral recogido antes de 1 839 entre los

habitantes más antiguos del estado. Por otra parte, este naterial
coincidía con historiasque había oído en persona en boca de viejos

montañeses de New Hampshire. Brevernente resumido, sugería que

una raza de seres npnstruosos vivían ocultos en algún lugar de las

colinas más renntas, en los bosques profundos de los picos más altos y

en los valles oscuros donde corren arroyos de origen desconocido.

Rara vez se llegaba a ver a estos seres, pero había testinnn ios acerca



de su presencra aportad0s p0r aquell0s que se habian atrevrdo a subrr

más de lo normal por las pendientes de ciertas nDntañas o se habían

adentrado en gargantas profundas, cortadas a pico, que incluso los

lobos evitaban.

Había extrañas huellas de garras en el barro a la orilla de las

corrientes de ag ua y en los terrenos desnudos, y curiosos círcu los de
piedra, rodeados de hierba desgastada, que no parecían haber sido

del todo dispuestos o formados por la Naturaleza. Había, además,

ciertascavernasde considerable profundidad en losflancosde las

colinas, con las bocas cerradas por rocas de un modo que difícilmente

se podía considerar accidental. ycon una proporción más que

considerable de aquellas extrañas pisadas, tanto de ida como de

vuelta... si esque la dirección de esas huellaspodía calcularse con

certeza. Y lo peor de todo eran los seres que la gente aventurada

había podido ver muy de vez en cuando en el crepúsculo de los valles

más remotos y en los densos bosques perpendicu lares que estaban
por encinn de los límites normales de ascensión.

Todo habría sido menos inquietante si las descripciones dispersas

de esos seres no hubieran concordado tan bien. Casi todos los

rumores tenían varios elernentos en comú n. Aseguraban que las

criaturas eran una especie de enormes cangrejos rosados con varios
pares de patas y con dos grandes alas membranosas en medio de la
espalda. Aveces caminaban sobre todas las patas, y a veces sólo

sobre el par trasero, utilizando los demás para transportar objetos de

naturaleza indeterminada. En una ocasión, alguien los había visto en

cantidades considerables, todo un destacarnento de a tres en fondo
que vadeaba las aguas poco profundas de un arroyo en una

formación evidenternente disciplinada. Otra vez vieron un espécimen
que volaba, se había lanzado en medio de la noche desde la cima de

una colina solitaria y había desaparecido en el cielo despuésde que

sus grandes alas batientes se recortaran por un instante contra la luna

llen a.



Yal fin llegó desde el interior de Egipto
El extraño Oscuro ante el que se inclinaban losfellás;
Silencioso y delgado y crípticamente orgulloso,
Y envuelto en telas rojas como las llamas del ocaso.
Las masas se apretujaban alrededor, ansiosas de órdenes,
Pero al partir no podían repetir lo que habían oído,
lVientras, a través de las naciones iba la temible noticia
De que las bestias salvajes lo seguían y lamían sus manos.

Pronto en el mar comenzó un nacimiento nocivo,
Tierrasolvidadascon agujasde oro llenasde hierbas;
El suelo se abrió, y rodaron auroras enloquecidas
Que caían sobre las ciudadelas graznantes del honbre.
Después, aplastando lo que había nnldeado jugando,
El Caos idiota barrió el polvo de la Tierra.







El demonio me transportó por un vacío insensato,
l\4ás allá de las brillantes constelaciones del espacio,
Hasta que ni tienpo ni materia se extendieron ante mí,

Sino sólo elCaos, sin forma ni lugar.

,\uí el vasto Señor de Todo murmuraba en la oscuridad
Cosas que había soñado pero no podía comprender,
lVientras, junto a é1, murciélagos inforrnes revoloteaban
En vórtices idiotas arrullados por rayos de luz.

Bailaron insanamente al agudo son gimiente y penetrante

De una flauta resquebrajada aferrada por una garra monstruosa,
De donde fluyen oleadas insensatas que se mezclan al aza¡
Y le dan a cada frág il cosmos su ley eterna.
«Soy Su lVensajero». dijo el dennnio.
lVientras golpeaba con desdén la cabeza de su Ano.



Que se canten sus alabanzas,
y que se recuerde la abundancia
al Chivo Negro de los Bosques,

¡lál ¡Shub-Niggurathl
¡El Chivo de lVil Descendientesl

Elque susum en h owidad
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lrededor de un fuego horrendo alimentado por lostallos
rep ug n antes de los h o ng os lu n ares se sentaba u n cicu lo
h ed io ndo de bestias lu nares y sus esclavos casi h u nE n os

Algu nos de estos esclavos calentaban unas extrañas lanzas en las

llamas dan za ntes, y apl icaban a interva los su s p u ntas al rojo vivo a tres
prisioneros muy bien amarrados que se retorcían de dolor ante los
jefes de I g ru po. Aju zg ar por los nnvimientos de su s te ntácu los, Carter
pudo deducir que las bestias lunares de hocico chato estaban

disfrutando enorrnemente con el espectáculo, y su horrorfue inmenso

cua ndo, de pro nto, reco n oció los a laridos fre néticos y su po q u e

aqu el los demo n ios n ecrófag os torturados n o eran otros qu e los tres

fieles cannradas que lo habían guiado para salir sano y salvo del

abismo, los que después habían salido del bosque encantado para

buscar Sarkomandia y la puerta de regreso a sus profundidades
n ata les.

La cantidad de bestias lunares malolientes que rodeaba aquel

fuego verdoso era enorme, yCarter supo que de nnmento no podía

hacer nada para salvar a sus antiguos colegas.
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I os mienbros de la Gran Raza nunca se referian

L intencionalnente al asunto, y lo que podia percibirse provenia

sólo de alg unas de las mentes cautivas más observadoras y

ag u das.

Según esosfragmentosde información, la base deltemorera una

h orrib le raza más a ntig ua de e ntidades extraterrestres parecidas a

pólipos que habían llegado a través del espacio desde universos

inconrnensurablemente lejanos, y que habían dominado la Tierra y

otros tres planetas solares hace unos seiscientos millones de años.

Eran sólo parcialnente materiales -tal como entendenps nosotros la

materia-, y su tipo de conciencia y sus medios de percepción diferían

mucho de los que tienen los organ isnos terrestres. Por ejenplo,
carecían del sentido de la vista, por lo que su mundo mental era una

extraña matriz no visual de impresiones.

Sin embargo, eran lo bastante concretos conp para utilizar objetos

de materia nornal cuando estaban en regiones cósmicas que los

contenían, y requerían alojamientos, pero de un tipo peculiar. Aunque

sus sentidos podían penetrar todas las barreras materiales, no ocurria



lo misnp con su sustancia, y ciertas formas de energía eléctrica podían

destruirlos por completo. Tenían el poder de desplazarse por el aire, a

pesar de la ausencia de alas o de cualquier otro modo visible de vuelo

Sus mentestenían una textura talque la Gan Raza no había podido

establecer ningún contacto con ellas.

Cuando estas entidades habían llegado a la Tierra habían

construido poderosas ciudades basálticas de torres sin ventanas, y

habían sornetido a una horrible prisión a losseresque encontraron.

Fue entonces cuando las mentes de la Gran Raza aceleraron a través

del vacío desde aquel mundo oscuro, transgaláctico, conocido en los
perturbadores y discutibles Fragmenfos de E/fdown como Yith.

Alos recién llegados, con los instrumentos que crearon, les había

resu ltado fácil soju zg ar a las e ntidades depredadoras y ob lig arlas a

bajar a las cavernas su bterrán eas co n las q u e ya se comu n icaba n

desde sus habitáculos yen lasque habían empezado a vivir.

La ñnbn rás aÉ delt¡enpo
1 934-'1 935



I a letra manuscrita del pobre Johansen casi se quebró cuando

lJ escribió esto. De los seis h ombres q u e n u nca llegaro n al barco,

cree que dos murieron de puro miedo en aquel naldito
instante. La Cosa no podía ser descrita. no existen palabras para

describir semejantes abisnns de estridente e innpmorial locura, ni

semejantes contradicciones pavorosas de todas las leyes de la materia,

la fuerza y el orden cósmico. Una montaña que camina o tropieza. ¡ Por

Diosl ¿Esde extrañar que al otro lado de la Tierra un fannso
arquitecto se volviera loco, y que elpobre Wilcox delirara de fiebre en

aquel instante telepático? La Cosa de losídolos, el engendro verde y

pegajoso llegado de las estrellas, había despertado para reclamar lo

que era suyo. Las estrellas estaban en la posición correcta otra vez, y

lo que un culto antiguo no había logrado por voluntad propia, un

puñado de marineros inocentes lo había hecho por accidente.

Despuésde incontablesmillonesde años, el gran Cthulhu estaba

suelto una vez más, y deliraba de placer.

Tres hombres fueron barridos por aquellas garras flácidas antes

de que nadie se diera la vuelta. Eran Donovan, Guerrera yAngstrom.



Parker resba ló mie ntras los otros tres se precipitaba n fre néticos sobre
paisajes interminables de rocas verdosastratando de alcanzar el bote
y Johansen jura que fue tragado hacia arriba por un ángulo de

manipostería que no debía estar allí, un ángulo agudo, pero que se

comportó cono si fuera obtuso. Así pues, sólo Briden y Johansen

llegaron al bote, y remaron desesperados hacia el A/erfmientras la

montañosa monstruosidad descendía dando golpes por las piedras
resbaladizas y se detenía, vacilante, ante el borde del agua.





El vapor de las calderas no se había consumido del todo, a pesar

de la partida de todos los tripu lantes hacia la playa; bastaron u nos

seg undos de carreras frenéticas entre ruedas y motores para hacer
que el A/erfse pusiera en marcha de nuevo. Lentamente, entre los

horrores distorsionados de aquella escena indescriptible, la hélice

enpezó a golpear las aguas letales, mientras en el osario que era la

costa, sobre las construcciones que no eran de este mundo, la Cosa

titánica venida de lasestrellasbabeaba ygemía como Polifemo

maldiciendo la nave en fuga de Odiseo. Después, más audaz que los

cíclopes de la leyenda, el gran Cthulhu se deslizó grasiento en el agua
y dio comienzo a la persecución con unos golpes que alzaron olas de
potencia cósmica. Briden miró hacia atrás y se volvió loco. Emitía una

risa aguda que se repetía a intervalos, hasta que la muerte lo alcanzó

una noche en la cabina mientrasJohansen vagaba delirando de un

lado a otro.

Pero Johansen aún no se había dado por vencido. Sabiendo que

la Cosa alcanzaría al A/erlantes de que la presión del vapor llegara al

máx imo, decid ió intentar a lg o desesperado, y, ace lera ndo los motores

al extrenn, subió con la velocidad de un rayo a cubierta y giró por

completo el timón. Se formó un remolino espunoso sobre las aguas
hediondas, y mientras aurnentaba cada vez más la presión del vapo¡ el

valiente noruego enfiló su navío contra la gelatina perseguidora que

se alzaba sobre la espuma mugrienta conn la popa de un galeón

demoníaco. La horrenda cabeza de calanar que se retorcía arnnda de

tentáculos llegaba casi a la punta del bauprésdel macizo naví0, pero

Johansen siguió su marcha implacable. Se produjo entonces un

estallido como el de una vejiga que revienta, un líquido asqueroso

como el de un pez luna rajado, un hedor como de mil tumbas abiertas, y

un sonido que el cronista no se atrevió a dejar registrado por escrito.

Por un instante el barco quedó envuelto en una nube verde acre y

cegadora, y después sólo quedó un intenso burbujeo venenoso a

popa, donde -iDios del cielol- la materia plástica esparcida de aquel



engendro celeste innombrable se estaba recornbrnando para volver a

su odiosa forma original, mientras la distancia aumentaba a cada

segundo a medida que el A/erfganaba velocidad.

Eso fue todo. Después, Johansen se limitó a meditar sombríamente

sobre el ídolo de la cabina y se dedicó a preparar unas pocas comidas
para élyelmaníaco que reía a su lado. No trató de dirigir la nave tras

aquel audaz impulso inicial, porque la reacción le había quitado parte

del alnn. Después llegó la tornenta del2 de abril, y la conciencia se le

terminó de nublar. Persiste una sensación de giros espectrales a través

de ab ismos líq u idos de infin itu d, de deslizamientos vertig in osos a

través de u n iversos tamba leantes sobre la co la de u n coneta, y de

zambullidas histéricasdesde elabismo a la luna y desde la luna de

vuelta al abismo, todo aninndo por un coro riente de distorsionadose
h ilara ntes dioses a ntig u os y demo n ios verdes del Tártaro co n a las de

murcié lago.

La lbmda de Cthuhu

1932



«La emoción más antigua y más intensa de la

humanidad es el miedo, y el más antiguo y más intenso

de los miedos es el miedo a lo desconocido».

Elhorcr sobÉnatuñlen b ttenturu
H PL



HO/VARD PHILLIPS LOVECRAFT (frovidence, EE UU , 1890 - ibídem,

1 937). Desconocido en vida fuera de un reducido círculo de amigos,

Howard Phillips Lovecraft está hoy considerado uno de los más

prestigiosos autores de relatos y novelas de terror sobrenatural del

siglo xx.

Solitario niño prodigio y apasionado por la biblioteca gótica de su

abuelo, escribe sus primeros cuentos a la edad de siete años. Acausa

de su frágil salud, abandona tempranamente la escuela ycontinúa los

estudios de nEnera autodidacta. En 1906, su talento y afición a la

astronomía lo convierten en colaborador de periódicos locales. Sin

enbargo, problenas afectivos y económicos lo sumergen en un

prolongado período de ostracisnn que sólo supera gracias a su

incursión en elmundo de laprensaamateur, donde publica la mayor
parte de su obra. En 1924 se casa con Sonia Greene, siete añosnayor
q ue é l, y se mu da a Brooklyn. Desp u és de dos a ños, su matrinp n io

entra en crisis y tras el divorcio, regresa a Providence.

Dedicado a un género literario de escasa popularidad, ydesprovisto

de fortu na familial debe alternar la escritura con las tareas de corrector

de estilo y ghosfwrifer. La última década de su vida es prolífica en

relatos en los que seres mitológ icos de planetas lejanos y eras
pasadas manifiestan design ios sin iestros y constituyen u na amenaza
para el honbre. La llamada de Cthulhu (1926), H horror en Dunwich



(1928), En las montañas de la locura (19.31) y L:a sombra sobre

/nnsmoufñ (1 931 ) destacan dentro de una obra tan vasta conn
extraordinaria.

Enfermo de cáncel muere. a lá edad de 47 años, sin haber alcanzado

Ia fama ni el reconocimiento de la crítica eEecializada.




